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La llegada del hombre misterioso

El hombre misterioso llegó en tren a Iping, 
un pequeño pueblo del condado de Sussex,
situado en el sur de Inglaterra. 

Era el 9 de febrero
y soplaba un viento fuerte y frío. 
Sobre el pueblo caía la última gran nevada del año.

Aquel hombre misterioso llevaba un maletín
e iba cubierto de la cabeza a los pies. 
Vestía un grueso y largo abrigo negro. 
Además, llevaba guantes, bufanda, 
gafas oscuras y sombrero.
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De su cara solo se veía la punta de la nariz,
que era de color rosa brillante. 

Caminó hasta el centro del pueblo
y entró en la posada Coach and Horses. 
Tenía la ropa mojada por la nieve
y temblaba de frío.

—Quiero una habitación y un fuego para calentarme.
–le dijo a la posadera, la señora Hall.

Discutió el precio con la posadera,
a la que pagó una semana por adelantado.
La mujer encendió el fuego del comedor.
Luego, le dejó solo y fue a preparar la comida.

Cuando la señora Hall volvió con la comida,
aquel hombre seguía delante del fuego.
Estaba de pie, en silencio 
y con las manos en la espalda.
Lo más extraño es que aún llevaba puesta 
toda su ropa mojada.
Incluso el abrigo, la bufanda y el sombrero. 

La señora Hall le ofreció:

—Puede darme su abrigo y su sombrero.
Si quiere, los pondré a secar en la cocina.

Una posada es 
un establecimiento 
con habitaciones 
que se pueden 
alquilar para 
dormir, como  
un hotel.
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~ El Hombre Invisible ~

—No. Prefiero llevarlos puestos 
–contestó el hombre misterioso.

—Muy bien, señor.
Su habitación estará lista enseguida.
Le dejo aquí su comida –dijo la posadera.

—Gracias –respondió él sin darse la vuelta.

La mujer salió del comedor.
Pensaba que el hombre era muy raro. No le gustaba.
Pero no tenía muchos clientes en invierno
y aquel huésped había pagado por adelantado.

Cuando llegó a la cocina, la señora Hall 
vio que se había dejado la mostaza,
de modo que la cogió y volvió al comedor.
Llamó a la puerta y entró.

Vio al hombre sentado a la mesa.
Para comer, se había quitado el abrigo y el sombrero,
que ahora estaban secándose delante del fuego.
Así que ella le preguntó:

—¿Puedo llevarme ya su ropa para secarla?

—Únicamente el abrigo, deje aquí el sombrero 
–contestó el hombre misterioso.

Un huésped  
es una persona 
que alquila  
una habitación  
en una posada, 
un hotel  
o una casa.
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La señora Hall vio que, al hablar, 
el hombre se tapaba la boca con una servilleta.
Pero lo que más la asustó fue el resto de su cara: 
¡estaba totalmente cubierta por vendas blancas!

Tampoco vio sus ojos, pues aún llevaba puestas
aquellas gafas grandes y negras.

La posadera salió del comedor con el abrigo. 
Aún temblaba de miedo por lo que había visto.
«¡Pobre hombre! Seguro que ha tenido un accidente.
O a lo mejor lo han operado… 
¡Ah, claro! ¡Por eso tiene la cabeza llena de vendas! 
¡Y se tapa la boca para que no vea sus heridas!»,
pensó la posadera.

Cuando la señora Hall fue a recoger la mesa, 
el hombre estaba sentado de espaldas a ella.
Había bajado las persianas 
y fumaba tapándose la boca con la servilleta.

—Mi equipaje está en la estación.
Busque a alguien que me lo traiga cuanto antes. 
Y, ahora, déjeme solo –le ordenó.

Una venda es 
una tira de tela 
que se usa para 
cubrir una herida 
o para envolver 
una parte del 
cuerpo dañada, 
por ejemplo un 
tobillo que nos 
hemos torcido.
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